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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

		

	
		
			A mis padres 

		

	
		
			El amor es un instante

			que ha de cultivarse 

			toda la vida.

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			Londres

			4 de octubre de 1826

			La boda

			—Te dije que no era buena idea. Mira su cara, la vena del cuello le late. Explota en cualquier momento. 

			—No te preocupes —dijo Megan—, John está cerca de él. No dejará que se salga de sus cabales. Ahí vienen las novias. —Victoria giró para ver entrar primero a Francesca, del brazo de su padre, y luego a Harmony, de la misma manera. Ambas cubiertas con un velo natural de encaje de Alençon.

			—Están preciosas —susurró Victoria.

			—Sí que lo están. A pesar de ser una odiosa, Harmony es muy bonita y creo que a Devon no le es indiferente. —Megan miró a su amiga a los ojos—. Lo pesqué mirándola muy entretenido, de esa forma como a ti te mira Robert.

			—¡Niñas! Dejen de cuchichear. —Miraron a Arthur con una sonrisa al mismo tiempo en que el sacerdote daba la bienvenida a las novias.

			La marcha nupcial cesó y tanto Francesca como Harmony fueron entregadas a sus respectivos novios, que las recibieron colocándose a la derecha y a la izquierda de cada una respectivamente, quedando ambas en medio de cara al clérigo, que luego de realizar la señal de la cruz dio comienzo a la ceremonia.

			—Estamos aquí reunidos en este día para presenciar la santa unión de cuatro seres que se aman y han decidido enlazar sus destinos por toda la eternidad. —El sacerdote miró a ambas parejas atentamente antes de proseguir con la ceremonia—. Lord Andrew Pickford, duque de Somerset, ¿acepta por esposa a lady Francesca Castelveccio, para amarla, respetarla, serle fiel, honrarla y cuidarla por el resto de sus días? —La respuesta del duque no llegaba, el párroco concentró su mirada en él y entrecerró los ojos—. ¿Lord Somerset?...

		

	
		
			

			LONDRES

		

	
		
			Capítulo uno

			Seis meses antes

			Abril de 1826

			El viento azotaba los árboles anunciando que el agua no iba a tardar en verterse. Si bien durante el día la calidez del sol había augurado una noche tranquila, cierto era que el cielo se había encapotado por la tarde noche y presagiaba un aguacero. La enorme cantidad de personas que atestaban el baile de York estaban sumergidas en la pompa que engalanaba el lugar. Luces de gas por doquier dotaban al salón de una luminosidad brillante y audaz, láminas de telas en colores diversos que cruzaban los laterales de las paredes otorgándoles luminiscencias estrambóticas y una moqueta roja punzó, que emanaba realeza, rivalizaba con la bóveda dorada que fluctuaba sobre aquella caldera de casaderas, petimetres, amantes, viudas (renegadas y audaces), casadas (remilgadas y alegres), caballeros, calaveras, liberales, conservadores y los infaltables lamebotas del rey. 

			Francesca estaba irremediablemente aburrida. Había sopesado la fabulosa idea de salir a la terraza, pero desconfiaba del clima y de cierto caballero que la había acechado bailes anteriores, aunque en su inconsciente deseaba volver a sentir sus besos. Estaría volviéndose loca, era inaudito que un bruto como aquel pudiera atraerla tanto. 

			Miró su carnet de baile, estaba a tope. El nombre de cierto caballero brillaba por su ausencia, pero el de aquel viejo asqueroso, que no dejaba de mirarla, estaba plasmado en él. Cada vez que podía se acercaba a conversar y, cuando no, estaba con su padre cuchicheando Dios sabría qué, fraguando su suerte con lentitud. Allí parada, entre Alice y Rose a cada lado y su madre flanqueando la retaguardia, se sentía encarcelada, abrumada por el calor y la necesidad de liberarse de esas cadenas que la sociedad le había engrilletado. Necesitaba un respiro, escabullirse unos minutos para descansar su mente y tal vez enjugarse el rostro para espabilarse antes de que el próximo nombre en su carnet viniera por ella. Si tenía suerte no le pisarían los pies, y eso ya era mucho. Esperó y, cuando las duquesas de York, Lancaster y Suffolk se acercaron, tuvo la oportunidad perfecta para escurrirse entre la gente. Y lo hizo. 

			Caminó por el pasillo, por donde lo hacían varias mujeres, y se adentró buscando un resguardo donde poner en orden las ideas. Había visto al duque de Somerset y no podía dejar de pensarlo, la alteraba. Sabía que él era peligroso. Sabía que era impulsivo. Su consciencia le gritaba a cada instante que no se entrometiera en su vida, no era justo para él. Ella debía hacerles frente a sus problemas de otro modo. 

			No. No seguiría la idea que Megan y Victoria habían trazado para sacarse de encima al viejo Rocastell. No comprometería al duque de Somerset. Sabía que contaba con el apoyo de la madre de este, pero también sabía que era de una injusticia vil privar a un ser humano de su libertad, no solo física, sino de elección también. Ya vería cómo sacarse al asqueroso conde que su padre quería endilgarle sin daños a terceros. 

			No podía ser tan largo ese pasillo. Tanteó puertas, la mayoría se encontraban cerradas. Estaba decidida a regresar cuando una cedió a la leve presión de su mano. Era la sala de música. Bellísima. Con un piano de cola tan extenso que acaparó toda su atención. Amaba tocar el piano, pero las proporciones de este auguraban un sonido único. Tan absorta como estaba en la contemplación del instrumento no escuchó que alguien cerraba la puerta y se colocaba justo detrás de ella, susurrándole al oído:

			―Pequeña zorra. He visto como le coqueteas a Somerset, pero que te quede claro que ya he acordado con tus padres tu precio. ―La tocó con la mano en el hombro, en un gesto intimo que le erizó la piel―. Aunque debería deshonrarte ahora para evitar que te escurras, ¿verdad? Eso es lo que estás urdiendo, ¿no? Cómo salvarte de mí, pero no tienes salida alguna. Ya eres mía.

			La sangre se heló en el cuerpo de Francesca; era primavera, aunque se sentía desnuda en pleno diciembre nevado. Su cabeza comenzó a pensar a una velocidad inusitada, pero con la coordinación de un ebrio. No encontraba una salida, ni física ni intelectual. Estaba acorralada y con el miedo ahogándola a mares.

			Andrew, lord Somerset, estaba tan embriagado por la belleza de Francesca que se había descubierto pensando en ella varios minutos al día desde aquel maldito baile en que la había besado y... ¡Dios! Desde que había enviudado no había reparado en una mujer de aquel modo ni mucho menos añorarla y ese era el deseo que lo consumía: necesitaba sentirla entre sus brazos. ¡Estaba volviéndose loco! No podía descuidarse ni actuar de forma irresponsable; los Castelveccio habían venido a las islas a casar a su hija y él era una presa deseada; o se controlaba o iba a ser cazado, pues todas las trampas estaban dispuestas con estratégica sagacidad. Si no era él sería algún otro noble de jerarquía, solo buscaban ubicar a la joven y obtener una pensión para seguir holgazaneando el resto de sus vidas. Y él era rico, muy rico y con uno de los mejores títulos de Gran Bretaña. Estaba en la mira. Debía andar de puntillas si no quería terminar enredado en un escándalo, porque si algo tenía claro era que no volvería a casarse. No pasaría dos veces por el mismo suplicio. Sin embargo, podía tolerar otro escándalo ―sonrió malicioso―, a estas alturas le daba lo mismo. Al diablo con la sociedad, él iba a ser quien condujera su vida. Le sobraba el dinero y su posición dentro de la nobleza le permitía hacer lo que quisiera, o eso pensaba. 

			Sopesando los pros y los contras, pero atento a todo movimiento de Francesca, la vio escabullirse y adentrarse en el pasillo que llevaba a los sanitarios. El joven duque no sabía bien qué buscaba con seguirla y seducirla, lo cierto era que aquella joven napolitana suscitaba en él una atracción ineludible: su piel suave y cetrina, sus ojos de gata, su boca pequeña y rellena, su cuerpo... perfecto para sus manos. Estaba perdido. Haber saboreado sus labios y absorbido su olor había sido la peor de las acciones que había experimentado en su vida, ahora la deseaba. La deseaba y, claramente, la joven estaba prohibida. 

			Solo sería un beso. 

			Por robarle un beso no iba a escandalizarla. ¡Claro que no! 

			Apuró el paso. 

			Alejado del salón principal y adentrado por aquel amplio pasillo, se detuvo cuando vio al conde Rocastell entrar en la misma habitación que Francesca. Sintió asco al pensar que ella buscara tener algo con ese viejo lascivo. Ensimismado y absorto, resolvió volver sobre sus pasos cuando escuchó el grito ahogado de la joven. No lo pensó dos veces. Sobrecogido por el espanto reflejado en aquel grito, corrió irascible y asustado a un tiempo. Abrió la puerta y al entrar vio como el conde arreaba una bofetada a Francesca, quien, aturdida por el golpe, no pudo defenderse, aprovechando el viejo a halarla de la melena, con una mano, mientras que con la otra le rasgaba el escote del vestido, dejándole al descubierto los senos en tanto la muchacha lloraba horrorizada. 

			―Pequeña arpía. Serás mía de una forma u otra. ¡Grita! Grita todo lo que quieras, estás lo suficientemente alejada del salón principal como para que alguien te escuche.

			―¡Suéltela!

			Eso bastó para que el viejo soltara a la joven que, por el forcejeo, cayó al suelo de lado cubriéndose con el chal mientras Andrew le asestaba un puñete a Rocastell en el estómago, que, lejos de caer al suelo, se mantuvo en pie y le devolvió el golpe, dándole de lleno en las costillas, quitándole el aire, para luego rematarlo en el pómulo izquierdo a la altura del oído, dejándolo fuera de combate. Mareado y confundido intentó asirse del sillón más cercano, sin éxito, cayendo de rodillas. Rocastell entendió que era su oportunidad de volver a atacar cuando sintió que era derribado hacia atrás. Francesca lo había aferrado de las piernas con tal fuerza que al derribarlo sintió un fuerte dolor en el costado derecho al haber golpeado con un pequeño taburete para reposar los pies. Rocastell se incorporó al instante y con él levantó a la joven de un brazo para arrearle otra bofetada, que no llegó a destino; Andrew se había puesto en pie y frenando su mano le propinó un certero golpe que lo envió al suelo. 

			―No vuelva a tocarla. ―La cólera se leía en los ojos del joven lord.

			―¿Quién me lo va a impedir? ¿Tú? Ya arreglé con sus padres el cortejo. Es mía.

			―Eso no te da derecho a golpearla, viejo. Cuando sea tu esposa harás con ella lo que quieras, mientras tanto debes respetarla.

			―¿Estás loco? ―Francesca le habló a Andrew; su tono era desesperado―. No pienso casarme con él. ¿Acaso no ves que es un cerdo? Prefiero la muerte.

			―Yo no tomo esas decisiones. Ya te arreglarás tú con tus padres. 

			―Eres igual a todos. ―Andrew desvió sus ojos de los de la joven; podía ver el miedo crecer en ellos y eso lo estremeció.

			―¿Y por qué debería ser distinto? La sociedad funciona así, preciosa. Tus padres quieren un pretendiente con dinero y ahí lo tienen. A eso has venido, ¿no?

			―¡Ven aquí! Debería golpearte seguido para que entiendas cómo son las cosas. 

			Rocastell tomó a Francesca de un brazo, pero la joven se soltó y al intentar escapar la tomó de su cabellera, la arrojó con furia al suelo, golpeándola contra el piano y arrancando un doloroso grito de ella. Andrew había quedado petrificado, no había presagiado tal comportamiento por parte del conde, menos delante de él, ya que su rango era mayor. Al reaccionar volvió a cargar sobre el viejo, golpeándolo sin reparos. 

			Enzarzados y absortos, en la niebla de cólera que los envolvía, solo los alcanzó la consciencia al sentir que varias manos se interponían entre ellos. Los duques de York y de Lancaster estaban intentando separarlos.

			―¡Dios bendito! ¡Qué está pasando aquí! La niña está golpeada y con claros signos de haber sido atacada. ¿Es que están locos? Usted ―dijo la duquesa de York señalando al conde―, siéntese allí. Y usted ―dirigiéndose al duque―, ¿qué cree que hace? Deje a la joven, ya la ayudaremos nosotras. ―Andrew se había acercado a Francesca y, asiéndola de los brazos, la estaba incorporando del suelo, verificando que el corte que tenía en la sien no fuera profundo.

			―Estoy cerciorándome de que esté bien.

			―Pues debería haberlo pensado antes ―dijo indignada la duquesa de York.

			―¿Qué ha pasado? ―Alice y Rose, junto a la madre de Francesca, acababan de entrar a la habitación justo cuando Andrew estaba sujetando a la joven. 

			―Ya me encargo yo. Deja, hijo ―fueron las palabras de Rose, quien con amabilidad llevó a Francesca hacia el otro extremo de la sala para asistirla y contenerla.

			―Muy bien. ―El duque de York posó su dedo índice junto al pulgar en su fuerte mentón a modo de estar analizando concienzudamente la situación―. Solo nos quedaremos nosotros, por ser los anfitriones ―refiriéndose a él y a su esposa―, la duquesa de Somerset, lady Castelveccio, el duque y la duquesa de Lancaster como testigos y, por supuesto, los implicados. Los demás abandonen el lugar en este instante y absténganse de comentario alguno en preservación de la honra de la muchacha.

			Sin más preámbulos, quienes habían acompañado a los nombrados abandonaron la sala, sumiéndola en un estrepitoso silencio que solo Andrew rompió.

			―Resolvamos esto de una vez. No hay razón para alargarlo con un silencio injustificado. Si lo que usted quiere ―refiriéndose al duque de York― es saber los hechos, los relataré tal cual.

			―No se apure, lord Somerset. Deduzco que la niña ha sido avasallada por alguno de ustedes dos mientras que el otro ha salido en su defensa. ¿Me equivoco?

			―No.

			―No quiero aclarar lo que es una obviedad. Por el estado en que está la muchacha, dudo que haya seducido al atacante, por lo que reduzco a emoción violenta tal agresión. Por la belleza de la niña, es obvio que se le tiren encima, casi que podría justificar a quien la agredió. ―Andrew se debatía entre rebatir las estupideces que estaba diciendo el duque o permanecer callado y no caldear más la situación―. De todos modos, repudio el hecho y será una decepción saber cuál de ustedes dos ha sido el agresor, que, por supuesto, se hará cargo de tal deshonra con el matrimonio. ¿Están de acuerdo?

			―Claro que sí, milord ―esgrimió Rocastell.

			―Además, quien haya sido perderá mi favor. 

			―Cuando uno es joven tiende a no poder controlar el temperamento y el devenir de la situación ha enajenado al joven Somerset perdiendo el control. Es entendible. La joven es hermosa, como usted bien ha señalado.

			―Rocastell, ¿está usted diciéndome que lord Somerset es el atacante?

			―A las pruebas me remito.

			―Cerdo. Cómo se atreve. ―El tono lacerante de Andrew indicaba que lo destriparía sin contemplación alguna.

			―Señorita Castelveccio, usted es la única que podrá resolver esta situación. ―El duque de York se dirigió a ella, no solo con la palabra, sino con la postura del cuerpo―. ¿Quién fue su atacante y quién su defensor?

			Francesca rompió en llanto. 

			Era un llanto lastimero. 

			Tenía la apariencia de una perra apaleada. 

			Andrew tenía la sensación de querer abrazarla. Estaba casi seguro de querer tenerla a su resguardo, lejos de aquel viejo libidinoso. 

			―Lord Somerset. 

			El susurro de la joven fue suave pero audible. Estaba sentenciando a Andrew contra su voluntad. No quería lastimarlo. Estaba siendo injusta; pensar en un matrimonio como el que le esperaba al lado del conde Rocastell era peor que desear estar muerta.

			―¿Lord Somerset fue su atacante o su defensor? ―La joven miró a Alice con los ojos cuajados en lágrimas. La duquesa de Somerset, y madre del duque, asintió apoyándola en su decisión. 

			―Atacante.

			Volvió su rostro hacia Andrew. La miraba sin poder creer lo que había dicho. La decepción en la mirada de él fue de tal intensidad que Francesca rompió en llanto. Ahora lloraba por la injusticia que acababa de cometer. Que Dios la ayudara porque estaba obrando mal y sabía que las consecuencias no serían buenas.

			―Lord Somerset. ―El duque de York apretó los labios en señal de claro disgusto. Si en verdad Andrew había sido el agresor, era una decepción para el viejo duque, a quien no le gustaba un pelo la situación, pero algo le decía que Somerset estaba siendo vilmente injuriado. Obviando su presentimiento prosiguió―: Confío en que enmendará este despropósito. Espero contraiga matrimonio con la joven. Si prefiere hacerlo ahora no me opondré, pero, por el bienestar social y para acallar habladurías, creo que lo mejor sería esperar los seis meses que corresponden, como mínimo, de cortejo. ¿Está de acuerdo? ―Andrew asintió―. Muy bien. Baronesa ―refiriéndose a lady Castelveccio―, vaya con la duquesa de Somerset y lleve a su hija a las habitaciones del ala oeste para acicalarla; lady York irá en un momento con la doncella.

			York se acercó a una campanilla de oro, de la cual tiró una fina cadena para avisar a su mayordomo personal que debía asistirlo. Al llegar, él mismo le encomendó la tarea de buscar a lord Castelveccio y acercarlo a su despacho. Despidió a Rocastell y se quedó a solas con Somerset.

			―Usted me acompañará a mi despacho. Tenemos una boda que concertar.

		

	
		
			Capítulo dos

			Desde niño la primavera le parecía la mejor estación para vivir en el campo. La calidez y la suavidad del aire campestre le templaban el carácter, lo reconfortaban. Los colores de la vegetación que despuntaba matizaban Somerset convirtiéndolo en un lugar de cuentos. Amaba estar en su hogar en esta época, por eso no se explicaba qué diantres hacía en Londres. ¡Si no tuviera que parlamentar! Ahora solo había adquirido problemas. Uno encima de otro. Una montaña de problemas.

			Acababan de acordar los términos de la boda.

			¡La boda!

			No quería pasar de nuevo por esa tortura. No estaba preparado. 

			¡No quería!

			Odiaba que le impusieran las cosas. Era duque, y uno de los más poderosos.

			¡Duque!

			No podía creer que le estuvieran imponiendo un castigo por algo que no había cometido. Lo que aún menos podía creer era el haberse quedado tan taciturno mientras los hechos se desplegaban delante de sus ojos. Podría haberse opuesto. Podría haber renegado de ella. Podría haberla confrontado y demostrar que estaba mintiendo. ¡¿Por qué no lo había hecho?! Sabía muy bien por qué. 

			Ahora estaba atado a ella. Tenía que buscar una salida. No era justo. Hacía poco más de un año que había enviudado y lo que menos quería era atarse otra vez a la vida de casado, y menos que menos en esos términos.

			Se detuvo en Somerset House y se dio cuenta de que allí no podía pasar la noche, ya había olvidado el incendio. Miró su casa con detenimiento, era bella. Y la reconstrucción, puesta en marcha, semanas atrás, iba a dejarla aún más bonita. 

			El incendio.

			Mientras caminaba hacia casa de su primo, el recién estrenado conde de Arundel, no podía dejar de darle vueltas al asunto del incendio. Alguien había osado acometer contra su casa, su hogar. La casa familiar, donde vivía su madre durante la temporada londinense. Era algo que debía resolver. Habían muerto los posibles testigos del siniestro, no había un hilo del que tirar para siquiera sospechar de algo o alguien. No habían dejado rastro. Era obvio que una persona con poder estaba detrás del atentado. Tenía que saber quién había ordenado tal despropósito. No imaginaba algún enemigo tan despiadado. Si era por mencionar gente que no estaba de acuerdo con él tanto en el Parlamento como en otras cuestiones diarias, la lista era extensa, pero de ahí a pensar en alguno de ellos como asesinos sin escrúpulos... Si bien era de público conocimiento que Liverpool lo odiaba, no lo creía capaz de tanto. No. Esto era otra cosa.

			Prosiguió caminando hasta llegar a Arundel House. Ni loco se anunciaba. Walter estaría durmiendo y más que seguro que su madre, Rose y Roual estarían esperándolo. No. Entraría por las cocinas y de ahí a alguna habitación. A esas horas nadie se percataría de su llegada.

			Se escabulló por el jardín hacia el interior de este y comenzó a desandar el pasillo que llevaba a las cocinas. Si bien las puertas exteriores estaban con llaves, él sabía a la perfección cómo destrabarlas y bien sabía Dios que nunca salía sin un par de herramientas minúsculas que podrían asistirlo en cuestiones como esas. De joven se había acostumbrado a llevarlas encima, ya que siempre andaba de juerga, y en complicidad con Robert habían atendido a más de una viuda o recién casada. ¡La vida de mozuelo...! ¿Quién se lo iba a recriminar? Algún esposo ornamentado tal vez.

			Torció la ganzúa y forzó la cerradura de las puertas para dar paso al ¡clip! que le indicó que ya podía continuar su camino hacia el interior de la mansión del conde de Arundel. Tendría que decirle que cambiara las cerraduras, eran muy fáciles de vencer.

			―¡Primo! Qué malas costumbres tienes, igual a las de mi hermano. 

			―Será porque yo le he enseñado.

			―Has sido un buen maestro para el pillaje.

			―No exageres. ―Andrew rodeó la mesa central para encontrarse a Devon sentado en el suelo, recostado contra la piedra que servía de base para el mortero―. ¿Cómo sabías que era yo? ¿Qué haces ahí? ¿Y qué te ha pasado?

			―Tus zapatos son horribles. Harmony me arreó una bofetada. Le dije que pegaba como una niña y me arreó con la fuente que tenía en la otra mano. ―Descubrió el lado izquierdo de su frente―. Por poco me deja inconsciente. ¡Hasta me mareé! Thomas me acercó hasta aquí. No veo la hora de casarme. ¡Qué mujer!

			―Estás loco. Lo más probable es que se maten antes de dar el sí. 

			―Ya acordé los términos de la boda con Suffolk. Será en seis meses.

			―Igual que la mía. ―Devon se asombró de tal manera que su cara le causó gracia a Andrew―. Podríamos celebrarlas juntas. ¡A que te hace ilusión!

			―¿Qué pasó? Porque deduzco que a ti no te hace ninguna ilusión.

			―El maldito de Rocastell se estaba propasando con la napolitana y no tuve más remedio que defenderla, cuando entraron los anfitriones, mi madre, Rose y varios más para sentenciar el veredicto.

			―No entiendo. Si Rocastell es el agresor, ¿por qué tú cargas con el problema?

			―Cuando York le preguntó a Francesca, ella dijo que yo la había atacado. ―Andrew sonrió irónicamente―. Rocastell no dijo nada y ahora tengo que casarme.

			―¡Ah! Pero tú tampoco has dicho nada, ¿me equivoco?

			―No. Me paralicé.

			―¿Te paralizaste? ¿Tú? El Andrew que yo conozco para un barco con el pecho. Si te quedaste callado es por algo. Tal vez Megan tenga razón y la joven sea perfecta para ti. 

			―Si Megan hubiera ido al baile, la hubiera acusado de haber planeado todo.

			―El destino. El maldito destino, que te quiere casado y reproducido. Francesca es buena persona. Aprovecha esta segunda oportunidad.

			―¿Oportunidad?

			―De ser feliz.

			―¿Con una persona que mintió descaradamente para hacerme daño?

			―No ha mentido para hacerte daño y lo sabes. Mintió para salvarse del viejo. Sabes tan bien como yo que ese hombre es aborrecible. Se ha propasado de maneras horribles con las prostitutas de los prostíbulos más bajos. Varias de las chicas han quedado lisiadas. Deberías haberlo matado. Y los padres de ella son...

			―Yo no tengo la culpa de que sus padres sean una mierda.

			―La has salvado, primo.

			―A costa de mi libertad.

			―Las únicas que pierden la libertad son las mujeres cuando nacen. Tú le tienes miedo al fracaso. Tienes miedo de que sea como Jessica. 

			―Tal vez. ―Devon se puso en pie, era tan alto como Andrew, llegaban casi al metro noventa―. Dormiré en una de las habitaciones de huéspedes.

			―Duerme en mi habitación. Ya estoy acostumbrado a tus patadas.

			Se encaminaron hacia el ala este de Arundel House. Andrew delante con Devon detrás, abrazándolo desde el hombro izquierdo hacia el derecho. Había una complicidad entre ambos primos nacida desde el puro amor parental. Si bien Devon era más pequeño en edad, era más maduro, menos temperamental y mucho más razonable en momentos de conflictividad, mientras que Andrew era demasiado arrebatado, tendía a dejarse llevar por la ira y a razonar luego de que la tempestad pasara.

			[image: ]

			―¡Un duque! Es perfecto. No has podido haberlo hecho mejor. Y yo que pensaba que eras medio tonta. ―Francesca miraba por la ventanilla del carruaje, no tenía intención de contestar a la pulla de su madre. 

			―Sabe lo que le conviene. No quería casarse con el viejo y el joven le vino bien. No solo por la diferencia de edad, sino porque su título es de mayor envergadura. Prepara las valijas, esposa, iremos a China.

			―Siempre he querido ir a China. Luego podríamos ir a América.

			―¿América? Están medios civilizados allí.

			―Ya veremos; lo importante es que conseguimos arreglar un buen matrimonio para Francesca. En nada, nuestro yerno estará financiando nuestros viajes con tal de perdernos de vista. Y guardaremos la dote para más adelante. ¡Podrías invertirla! He escuchado que los nuevos negocios de los ferrocarriles están alcanzando un auge económico de gran amplitud.

			―¡Mujeres! Por Dios, dedícate a otra cosa: cose, borda, toca el piano, pero no opines de negocios, y menos para repetir lo que dicen un par de monigotes que no tienen idea. La nobleza no trabaja. Nosotros no trabajamos. No tendrán éxito alguno. 

			―Pues deberíamos alquilar nuestras tierras en Nápoles, están sin producir y nos rentarían un buen ingreso.

			―La nobleza no alquila. ―Chiara Castelveccio puso los ojos en blanco, no podía ser más idiota ese marido que le había tocado en el reparto―. La nobleza vende. Las he vendido. 

			―¿Qué? ¡Era nuestro único patrimonio!

			―Calma, mujer. Por la venta he obtenido una parte en dinero y otra en inmuebles. 

			―¿Cuántos inmuebles?

			―Una casa en Bath.

			―¿Bath? Dios mío. Eres un idiota. Has vendido las tierras para seguir apostando en los clubes de juego, ¿no? ―El barón de Castelveccio tuvo la decencia de sonrojarse.

			―¿Y Rosalía?

			―La tendrás aquí luego de la boda, lo he arreglado con el duque. 

			Francesca asintió. Su yegua árabe era lo único que le importaba de Nápoles. Y lo único que le importaba en la vida. La había criado desde su nacimiento, cuando su madre la abandonó por una malformación en una de sus patas traseras. Ella era la única que podía acercarse, ya que, al no haber sido domada, era un caballo en estado semisalvaje, pero que conectaba con la joven de manera asombrosa. Eran una exhalación cada vez que desplegaban sus artes al cabalgar. Una era la extensión de la otra. Un solo ser.

			―Irás a Somerset luego del baile de compromiso. La duquesa nos avisará. Nosotros no iremos, odio el campo. No podría ausentarme de la ciudad por meses. Estarás bien cuidada allí y nosotros podremos divertirnos aquí. Te pido que te comportes, no corras como liebre al viento. No olvides que deben pensar que eres apta para un duque. Sé una señorita y no despliegues tu lado salvaje. 

			Francesca asintió. 

			No podrían haberle dado mejor noticia. Ansiaba perder de vista a esas dos personas que no merecían el título de padres, aunque, pensándolo bien, ellos no querían ese título. Ellos solo querían viajar y, claro estaba, ella había sido una molestia necesaria para heredar el baronato. Desvió su pensamiento, no valía la pena ni siquiera dedicarles un minuto de su tiempo. Miró por la ventanilla; volvió a traer a Andrew a su mente; pensar en que había sido injusta con él le revolvía el estómago. Ella tenía clarísimo que las acciones malas acarreaban mal, y no podía negar que estaba asustada. Ya el tiempo le diría de qué manera se cobraría esta mala proeza. 

		

	
		
			Capítulo tres

			―¿Qué pensabas? ¡Oh, por Dios! No te imaginaba tan idiota. Por si no recuerdas, arreglaron nuestro matrimonio, Andrew. Tú querías las tierras de mi padre y yo venía con ellas, no pudiste resistirte a mi belleza; nadie puede. Y yo..., yo necesitaba tu título y tu dinero. ¡Ni en mis sueños me enamoraría de ti! Eres demasiado bueno, rayas con lo tonto. Yo necesito un hombre, alguien que me demuestre quién manda. Necesito alguien que pueda dominarme, no que cumpla mis deseos. Tú eres un niño comparado con Frederic. Tú follas con recelo, él me empotra contra la pared. Me hace sentir.

			»¿Ves? Te quedas callado. Acabas de descubrir que eres el más cornudo de los maridos del Reino Unido y no dices nada. Solo te mantienes callado, cavilando Dios sabrá qué. ¡No reaccionas! ¿Por qué no vienes y me montas salvajemente para dejarme claro que nadie más que tú puede hacerme gozar? Te hacía más hombre.

			»Bien. ¿Cómo seguimos ahora? No hablas. ¡No hablas! Te diré lo siguiente: no te daré el divorcio. Necesito tu título hasta que Frederic pueda casarse conmigo. Mientras tanto, puedes vivir en el campo. Yo me quedo en Londres. Claro que, si quieres quedarte en Londres y ser el hazmerreír del Reino, no representaría un problema para mí. 

			»¿Qué haces? ¡No te vayas! ¡Vuelve aquí! ¡Andrew! ¡Andrew!

			―¡Andrew! ¡Andrew! ¡Despierta! ―Devon le arreó una bofetada que le despertó al instante―. Mierda, hermano, estabas sumergido en esa pesadilla, no podía traerte de vuelta. No puede darte un infarto ahora, John está en Dunster.

			Andrew se incorporó hasta quedar sentado. 

			Se cubrió la cara con las manos. 

			Suspiró profundo. 

			Su mirada se perdió en la nada. 

			―No puedo casarme.

			―No sé lo que acordaron, pero deduzco que has dado tu palabra, ¿no?

			―Así es. No tengo salida.

			―Pues trata de hacerte a la idea, entonces. Creo que deberías verlo desde otra perspectiva. 

			―¿Hay otra perspectiva?

			―Claro. Ella mintió y tú no la desdijiste; fue por algo. Ella no te es indiferente. ―Andrew lo miró con ganas de arrearle un puñetazo―. A ver..., tú no eres el responsable de lo que sucedió, pero estabas ahí; ella te implicó y tú te quedaste callado, lo que ratificó las palabras de ella convirtiéndolas en verdad. Pero existe una realidad que no debes obviar. 

			―¿Y cuál es?

			―Tú estabas allí, ¿por qué?

			―Porque la escuché gritar. Sentí su miedo. Y corrí.

			―¿Me estás diciendo que la escuchaste desde el salón de baile? ―Andrew lo miró entendiendo a dónde quería llegar su primo―. Veo que lo has entendido. Tú la escuchaste porque estabas cerca de esa habitación. ¿Por qué?

			―Porque la vi salir del salón y decidí seguirla.

			―¡Exacto! Querías estar con ella a solas. Y no lo niegues, porque te conozco, y si hiciste lo que hiciste aquella vez cuando la conociste es porque ella te atrae, así que no te ofendas tanto por hacerte cargo de algo que tú ibas a hacer si Rocastell no se hubiera adelantado.

			―¡Por Dios, Devon! Yo no hubiese intentado violarla.

			―¡Claro que no! Pero tus intenciones no eran dignas. La hubieses seducido. Niégalo.

			―Solo iba a besarla.

			―Y te encontraste con aquella situación. Sabes muy bien que no tenemos voz cuando nos encuentran en situación comprometida con una mujer. Lo siento, hermano, es tu obligación responder por ella. Y apelo a tu honor a que vas a cumplir con tu palabra.

			―Claro que sí. Me ofendes.

			―Recuérdalo el día que tengas que decir sí quiero. ―Andrew desvió la mirada―. ¡Mírame! Ella no tiene la culpa de la mierda que te hizo Jessica. Igual, lo de Jessica, en parte, es culpa tuya. Todos te advirtieron que no era trigo limpio. Tú querías las tierras que su padre tenía cerca de las tuyas. Sabes sobradamente que podías obtener esas mismas tierras sin necesidad de casarte. Dacre tenía demasiadas deudas como para que pudieras obtener hasta lo que llevaba puesto. Te casaste con su hija porque ella se te metió por los ojos y te nubló el pensamiento. Nunca te vi actuar de forma más estúpida como cuando te casaste con esa arpía. Escúchame bien ―lo golpeó en un hombro con uno de sus dedos en un gesto redundante―, fue culpa tuya la situación a la que te expuso tu querida esposa al pasearse con sus amantes por todo Londres. Hasta con tus supuestos amigos se acostó. Todos veíamos la verdad y te la dijimos. Tú preferiste seguir viviendo en tu burbuja hasta que explotó en tu cara. ―Devon miró el rostro inexpresivo de Andrew y casi se arrepintió de ser tan cruel―. Lo siento, debí decirte esto hace meses, pero me dabas lástima. Ahora veo que me equivoqué, porque así solo te has enfangado en tu miseria, cuando tú mismo la creaste. Que te quede claro una cosa: no fuiste víctima de Jessica; fuiste víctima de tu estupidez. Solo tú tienes culpa. No pagues con Francesca tu frustración porque estarías siendo injusto y miserable. Y tú no eres así.

			―Esto es peor que mirarme en el espejo.

			―Lo siento, hermano.

			―¡Dios! El Parlamento está en plena sesión, si no me iría al campo.

			―Deduzco que anunciarán el compromiso en algún próximo baile, ¿no?

			―Mi madre se ocupará de eso. Fue una de mis condiciones.

			―¿Cuáles fueron las otras?

			―Que no me molesten hasta la boda. ―Devon rompió a reír porque no esperaba menos de su primo.

			―Trata de no pasarte todas las noches en el Brook´s.

			―Lo veo difícil.
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			El sol comenzó a irradiar su luz sobre las espesas nubes que anunciaban su próximo retiro. Se presagiaba un agradable día primaveral. La calidez del aire golpeó de lleno la cara de Megan, que inspiró el aroma floral que despedía el jardín a esas tempranas horas. 

			―Es temprano para estar fuera. ―La joven se giró para ponerle rostro a la voz que dijeron aquellas palabras.

			―Tía Alice. ¿Qué haces aquí?

			―Tratando de ordenar ideas. Anoche... ―miró a su sobrina de soslayo― fue una noche agitada.

			―¿Qué sucedió?

			―Lo que habíamos planeado, solo que sin provocarlo.

			―Explícate.

			―Andrew va a casarse con Francesca. ―La cara de estupefacción de Megan casi le hace gracia a la duquesa―. Con honestidad, no sé qué puede salir de todo esto. Me da miedo y un tanto de arrepentimiento. 

			―Si dices que sucedió sin que intervinieras, entonces no es tu culpa, no deberías arrepentirte de nada porque no has hecho nada. 

			―Pero pensé en tenderle una trampa a mi hijo para que Francesca lo atrapara y ahora no estoy segura de que fuera lo mejor.

			―Lo mejor es no intervenir en la vida y decisiones de los demás, pero a veces es inevitable cuando nos damos cuenta de que nuestros seres queridos se están equivocando y tratamos de torcer sus decisiones hacia acciones que consideramos mejores para ellos, cuando lo mejor es no meter las narices.

			―Espera que crezcan tus hijos. Quiero ver que sostengas esto que estás diciendo.

			―Que lo diga no significa que lo haga ―rio Megan―, lo más probable es que sea una metomentodo. Venga, vamos a por el desayuno y me relatas lo que sucedió anoche.

			Rose se les unió y agregó detalles que Alice había omitido por olvido o descuido. Megan no salía del estupor causado por el comportamiento del conde Rocastell. Ella sabía, de primera mano, lo cerdo que era el viejo, pero nunca hubiera imaginado que se propasaría con alguna joven de la nobleza. Repulsión solo sentía por esa clase de gente. Hasta sentía pena por Andrew, pero, como empatizaba mucho más con la desgracia de Francesca, su primo pasaba a segundo plano. Ya estaba mayorcito como para hacerse cargo de su karma. Tenía que superar lo de Jessica, no había sido el primer engañado del Reino, aunque su cornamenta fuera de considerables dimensiones, ni sería el último. Tenía que reponer su orgullo mancillado, porque si de algo estaba segura era de que a Andrew le dolía su orgullo masculino. Saberse engañado y burlado, con tanta facilidad y desparpajo, lo había sumido en la más cruda de las desconfianzas. Lo había endurecido. Era hosco y renegado, cuando había sido alegre y sociable.

			―Si todo está acordado, ¿cuándo es el compromiso formal? ―preguntó Megan―. Si decidieron esperar seis meses es porque habrá un compromiso, ¿no?

			―Así es niña. En dos semanas daremos un baile en..., no lo he pensado. Tal vez aquí. La verdad, no le he preguntado a Devon. Olvido que mi casa está en construcción después del incendio. Ya quiero irme al campo. Estos meses han sido muy atípicos. Hemos pasado Navidades en Londres, cuando siempre lo hacemos en Somerset o Arundel.

			―Querida, estos meses han sido muy intensos. Desde que Victoria puso un pie en esta casa, nuestras vidas cambiaron radicalmente ―inquirió Rose.

			―Ahora son mucho más entretenidas ―apostilló Megan.

			―Exacto. Y está bueno no hacer siempre lo que la sociedad espera, ¿no te parece, Alice? Acontecimientos que pensamos que nunca iban a suceder, han acaecido; Robert, por ejemplo, se reveló contra su padre renunciando al título, por esa causa Devon es ahora conde de Arundel y quiere casarse con Harmony, algo por completo impensado. Megan dejó a Richard. Si te soy sincera niña ―se dirigió a la joven―, creí que nunca dejarías a ese zopenco, no te merece. Si te quiere va a tener que luchar por ti y los niños, y si no déjalo estar. ―Rose volvió la vista hacia Alice―. Y Andrew tiene que salir del huevo en el que se recluyó. Se casó con una mujer que sabíamos que solo quería lo que el título y la riqueza podrían brindarle. ¡Andrew lo sabía! Él mismo concertó ese matrimonio con el padre de Jessica porque quería ciertas tierras por la existencia de ciertas minas, ¿no? Él solo se ató la soga al cuello. Es hora de que asuma las consecuencias de sus actos. Es cierto que él no atacó a Francesca, pero ¿por qué estaba tan cerca de aquella sala de música? Sabemos que, en dos ocasiones anteriores, se propasó con la niña.

			―No ―interrumpió Megan―. Andrew no la obligó a nada. Fue un encuentro entre los dos, donde ambos participaron. Es verdad que la primera vez que se vieron él abusó de su estatus, pero Francesca lo puso en su lugar sin dilación. El segundo encuentro fue premeditado. No nos hagamos las mojigatas, fuimos nosotras las que convencimos a Fran de tenderle una trampa a Andrew para cazarlo y obligarlo a contraer matrimonio en aquel baile. Y salió mal. Ahora hemos conseguido lo que nos habíamos propuesto, el resultado final es el deseado, aunque el camino para conseguirlo haya sido un tanto distinto. 

			―Mi hijo quedó como un abusador, cuando él jamás haría algo así. ¡No es justo!

			―Alice...

			―¡No! No es justo que se lo vea como un desalmado violador, cuando es inocente. Tiene derecho a limpiar su nombre.

			―Si él se retractara Francesca quedaría en manos de Rocastell, y eso no sería bueno para ella. Y tú lo sabes muy bien. Además, la niña le traerá aire fresco a Andrew.

			―Buenos días. ―Megan saludó a su primo y a su hermano, que se acercaban a desayunar.

			―¿Qué tienen de buenos? ―ironizó Andrew.

			―Son muy buenos ―señaló Devon.

			―¿Y eso? ―preguntó una sorprendida Megan.

			―Me caso en seis meses. Y luego de casarme revocaré esa estúpida cláusula que ata a los ducados. 

			―No esperaba escuchar que casarte con esa engreída y petulante arpía te agradaría.

			―No es cuestión de agrado. Ahora soy conde, tengo que dejar descendencia y mi obligación es contraer matrimonio con ella. Y, como ella no puede ni verme, me divertiré bastante.

			―Tu vida va a ser un infierno, Devon ―rio Megan con ganas―, por más que quieras verle el lado bueno. ¿Y si te enamoras de alguien? ¿Qué vas a hacer con Harmony?

			―No me enamoraré de nadie. 

			―¡Ja! ¿Cómo estás tan seguro?

			―Lo sé.

			―¡Deja de hablar tonterías, Devon! No puedes saber..., a menos que... ¡Oh, Dios mío!

			―Qué sucede.

			―¡Estás enamorado de ella!

			―¿Qué?

			―Estás enamorado de Harmony. Por eso estás tan feliz de casarte. Por esa razón vas a serle fiel. Tú estás enamorado de ella. ¡Cómo no pude verlo!

			―Hermana... ¡Megan! No estoy enamorado de ella.

			―Puedes negarlo si quieres, pero lo sabes y lo sé. Tu vida va a ser un infierno. Ella está enamorada de Robert.

			―Megan, estás viendo un problema donde no lo hay. Robert renunció al título, yo lo heredé y con eso a Harmony. O me caso o renuncio. No busques reveses. Es simple. El que sí está complicado es Andrew. ―Devon señaló a su primo, indicando que se encargaran de los asuntos de aquel y que lo dejaran a él a su aire―. Tía, por si me olvido de avisarte luego, celebraremos las bodas el mismo día y en la misma parroquia, y en el mismo momento. Será una boda doble. Si me disculpan desayunaré, tengo un día por demás ajetreado.

			―Así es, madre. Organiza y arregla con Devon los detalles que tú quieras. No me mires con esa cara; organiza el baile, así anunciamos el compromiso y luego cada uno a su deber. Yo debo parlamentar y tú puedes hacer lo que te plazca. En octubre es la boda y listo. No soy tan inconsciente como para cometer un error dos veces. Será mi esposa en papeles y nada más. Tendremos vidas separadas. Además, siempre está el divorcio.

			―La Iglesia católica no lo permite.

			―La anglicana sí. Y el ducado está bajo ese culto.

			―Pero...

			―No hay peros. Yo decido. Soy quien tiene mayor rango. Se hará lo que digo o no se hará. Esa fue una de mis condiciones. No te preocupes más, madre, por algo que no tiene importancia. ―Andrew hizo una reverencia en señal de despedida.

			―¿A dónde vas? ―preguntó su madre.

			―A cabalgar.

			―Si vas a cabalgar te acompaño.

			―No, primo, no puedes acompañarme. ―Se dio vuelta y miró a Devon―. Voy a cabalgar, pero entre las piernas de alguna mujer. 

			―¿A estas horas? ¿No iras a un prostíbulo? ―se horrorizó Alice.

			―Madre, tengo amantes bien dispuestas a todas horas. Lo mío me cuesta.

			―¡Vas a casarte! ―le gritó Rose. En esta familia se respeta a las mujeres.

			―Jamás les faltaría el respeto, pero las amantes son un privilegio y casi una obligación. Además, como bien dijiste voy a casarme, por lo que tendré que conseguir dos amantes más. Una esposa es una tortura y necesitaré descargar varias veces al día. Con permiso.

			―¿Tú no lo acompañas? ―preguntó Alice a Devon, quien rompió en carcajadas.

			―Tía querida. Tu hijo tiene amantes desde antes de cumplir dieciocho años, imagínate que con treinta y tres hace y deshace a su antojo. Y yo estoy felizmente comprometido. Soy célibe como un cura hasta la noche de bodas. O, por lo menos, lo intentaré.

			―Lo veo y no lo creo. 

			―Hermana mía ―dijo Devon dirigiéndose a Megan―, sabes muy bien que el respeto por las personas me antecede. Harmony es una odiosa, pero no deja de ser una persona y debo respetarla, aunque me cueste. Es insoportable, arrogante, maliciosa y muy vengativa, pero será mi esposa en breve y pienso respetar el lazo que nos une.

			―¿Qué es?

			―Un acuerdo, por supuesto. 

			Megan golpeó suavemente su frente con la mano en señal de que aquellos hombres de su familia eran imposibles. Uno por demás promiscuo y otro demasiado responsable. Extrañaba a Robert, su hermano mayor, él ya hubiera puesto los puntos sobre las íes.
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